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SESION DEL DIA 9 DE JUNIO DE 1811. 

Se ley6 un oficio del Ministro de la Guerra , en que 
daba noticias circunstancirdas de una accion gloriosa que 
nna division del tercer ejército sostuvo en Ubeda contra 
los enemigos. Remitió el mismo Ministro otro parte, que 
tambien se leyó, del brigadier D. Antonio Begines de los 

Rios, detallando una accion en que habia batido comple- 
tamente 8 los franceses cerca de Montellano; y á propues- 
ta del Sr. Del Monte acordaron las Córtes , que por me- 
dio del Consejo de Regencia, se hiciese entender á los 
respectivos jefes, odciales y tropa el agrado y satisfac- 
cion de S. bf. por el vaior y bizarría con que se habian 
conducido. 

Por un odcio del Ministro de Gracia y Justicia que- 
daron enteradas las Córtes de haber sido electos los cinco 
Diputado3 suplentes del principado de Cataluña, en cum- 
plimiento de la órden expedida en 28 de Noviembre del 
año próximo pasado. 

Por otro oficio del mismo Ministro quedó igualmente 
enterado el Congreso de estar nombrados varios Diputa- 
dos para estas Córtes por el reino de Guatemala. 

8e ley6 uua representacion del cabildo seglar de Por- 
tobelo, en la cual al paso que felicitaba al Congreso na- 
cional, tocaba varios puntos, que reducidos á solicitudea, 
SB pasaron á las respectivas comisiones. 

Conformáronse las Córtes can el dictámen de la co- 
mision de’Justicia, la cual, en vista de dos recursos de 
miu phocos de ka ciudad de Santiago, sobre tignaoion 

da cóngruas, opinaba que siendo negocio contencioso y 
perteneciente á los tribunales, debian devolverse á los in - 
teresados sus representaciones, para que usasen de su 
derecho dónde y como correspondiese. 

l En continuacion de la discusion interrumpida el dia 
~ anterior, tomó la palabra el Sr. Careja, el cual, despues 
j de haber epilogado lo que dijo en aquel dia, prosiguió BU 

discurso en esta forma: 
aParecia, Señor, que á vista de tantas y tan irrefregr- 

bles leyes y razones que han prohibido siempre la enage- 
nacim, era imposible que la Nacion hubiera llegado al 
estado en que la hemos visto, es decir, que cuasi las tres 
cuartas partes de sus pueblos 1se hubieran enagenado y 
fuesen de señorío particular. Una multitud, sin embargo, 
de pergaminos y privilegios rodados, obra del capricho 
de los Reyes, produce una triste prueba de esta verdad. 
Impelidos los Reyes de dos agentes poderosos, á saber, 
las intercesiones é importunaciones de privados por un 
lado, y una piedad universal por otro, parece que se 
han disputado la preferencia de enagenar con profuaion 
Es verdad que las circunstancias los ponian algunas ve- 
ces en la precision de donar, pues no de otra suerte que 
á costa de sacridcios podian interesar 6 los magnates á 
que les ayudasen en BUS empresas. ITiempos sobradamen- 
te aciagos en que el amor á la Pátria caliaba y tedia su 
lugar al interés! Pero cuando estas donaciones no fuesen 
nulas como contrarias á la razon y 6 las leyes, jno en- 
contraríamos en las causas porque se hicieron nuevos 
motivos de nulidad? La palabra de los Reyes, por más 
santa que se quiera suponer, es bien cierto que no puede 
tener validacion cuando lo que prometen, 6 no está en 

i sus facultades 6 pugna directamente con ellas, y cuando 
la ocasion y las importunaciones se la arrancaron B su 
pesar. 

iQué lo importaria 6 V, M., á la Nscion española, 
1 
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r¿presentada por este augusto Congreso, que todos los 
Reyes que ha ttiniciù hU!,iesen empeú4do toi:ls sUs Paia- 
braS sobre qUe Un cicrtJ ntinero dz sus puebios estUviese 
sùgreaado de los demás, rea;nociese y obedscizsd á Un 
señor particular, estuviese sujeto á satiafdcer sus capri- 
chùs, delirios y ambicion, y en una palabra, esperimen- 
tase una suerte más dura que los ot.roS, chocante v con- 
traria á la rnzon y justicia? iDejaria V. V. pjr eso de 
restituir estos pueblos al goce de sus naturales derzchos? 
Acâbenw para siempre las humillaciones y vejaciones que 
han sufrido, y no haya uno soio en la Xlsnarquia que re - 
conozca otro dueño que á sí mismo, y que tenga obliga- 
cion de obedecer sino á la ley y al Gobierno k cuya for- 
macion contribuya. 

La piedad de los Reyes ha sido, segun hemos dicho, 
otra causa poderosa de multitud de mercedes de señoríos 
con que sgraciaron á conventos, cabild,)a y otras co:‘p3. 
raciones eclesiásticas. Ei des30 de redimir por este estilo 
sus pecados y el d,: eat3~JkCCr aniVeCSa?itH y SUfragion 
perpetuos «por su aha y la da la Reina,>>segUu se ex- 
p!ican casi todos los Privilegios de esta espacie, les hicie- 
ron prodigar á manos llenas los bienes de la Sacion; mas 
si las donaciones hechas á seglares deben declararse nu- 
las como contrarias á la :azon y la ley, jcon cuánto ma- 
Por motivo deberán serlo !a3 lischas á eclesiásticos, e1 
las que concurre además incompatibilidad de su pwt( 
para recibir? iCiimo podrlín ktos, sin olvidarse de su ca 
ricter é instituto, mezclarse en IoS negocios seculares J 
ejercer el señorío y la jurisdicci,jn cívil y criminal de quf 
se lea ha hecho merced en muchos pueuos? Jesucristo, 
en la respuesta que di6 á los que le querian elegir árbitn 
en la dlvision de una herencia,, les dejó una clara leccior 
de lo que ellos debian practicar: iquis me constituit judi- 
csm aut divirorem stiper vos? iQuién, les dice, me ha he. 
cho á mí vtiestro juez? Concluyamos, pues, que em 
necesario que desaparezcan de nuestro sue!o tan per. 
judiciales abusos, y que demos por el pié á esa mul. 
titud de monstruosas concesiones seííoria!eS. iT cóml 
potlria V. M. permitir que subuistiesen por más tiem 
po esos infames privilegios de ventas de vasalios, po 
los que se han veudido como piaras y por cabezas, pa, 
ra Siempre todos 103 vecinos de uno ó más pueblos 
,HaSta cwíndo han de ser vilipendiados los más sauto 
derechos de la naturaleza? iEs posible que los delirio 
tle los Reyes hayan de alcanzar por una maléfica in 
tluencia no solo i la generaclon de su tiempo Sino ri la 
fllturas? iHasta. cuándo dUraI entrt: nosotros el bárbar 
Ilerecho seí%rial de la Iucluosa, pJr cl que arrancando e 
sciior la mejor alhaj;r de tolas las que ha dejado uu pa 
clre de familias que acäba d,: failecer, viene ü constitui 
en la miseria y aiíadir nueva afiiccion i su viuda é hijo 
atligidos? Y por último, i cuándo olvidaremos hasta 1: 
memoria de esos priviegios exclusivos de pesca, de mo 
linos, de hornos, etc., que al mismo tiempo que causa 
la ruina de la agricultura y poblacion, deprimln el ca. 
rácter santo de la humanidad, obligk~ola á pagar e 
USO de sus facultades naturales? Tal ha sido, Señor, e 
exceso, y tnl la ambicion da los magnates llamados seño 
res de los pueblos, que hasta el aire libre para res#ar 1’ 
hubieran puesto en contribucion si hubiera alcanzado 
8110 BU poder. 

.En medio de todo, ellos mismos conocian la injusti. 
cia de sempjantes fueros y privilegios, y la nuii,dad d’ 

tales ,donaciones 0 enagenaciones. La práctica constante 
9 aun el hnsia con que en todos los reioadl,S solicitaban Ir 
confirmacion de suS diplomas, es para mí una prueba d 
VJ~ Verdadt Ckwcian que cuan& loa &JM quieiesea des 
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.k p.;r (‘,,: ta:,Js y tlntjj c,:1íz;l:iin~entJj, Ve0 to3a- 
ía que sd iapugna la pr ipmic:,Jn eu clieslidu, 9 ~~UC se 
L Supone contraris á IJS derechos d1J libertami y pro- 
iedad d?i ciuJaci,iud; y nilo Y~J I~LIJ ir: S!Ii)JIl? C~Illi’:lti- 

le con la sobcrdsír de Sacion el qw uns porrion dc SUS 
lleb:os gima bajo el señorío particuhr, J nJ tenga IS 
lis:nl participailon (le Jcr~~ch JJ q!le 103 ~i2’Ulis 11’1 t:!O- 

;lencia con que el autor de esta opin.on, el Sr. D3a, ha 
rocur;ido ex5larocerla, y con tlue ha interejaio ii ayo- 
arIn á otros mn,:hùs cùmpaikro9, 111 : ibJ.lC c:n la pr:ci- 
icion de cornbstilla; pero caLti -yitin !IJ rL) de 1x3 luces, SX- 
iduria y elocuencir 11112 ciistinguerl .; est:: <ii;u3 Dipll- 

313, no creo qu’: piir! ld CI.~~:guirl3 1I.J otra r!l2nvra me- 
Jr que record;íulole principbs eitiit)!tic: 1>,+ F w(lopta ioS 
lar 61 tin una elocueutísian oracion acadéInlc:t que el 
nisao Sr. Dou pronun& en la TJniver&l:td de Cervera 
:n 1783, de que tenE> aquí un ejemplar imlbrcso, pro- 
loniénlose elogiar 6 Felipe V como autor de la ley de 16 
In Enero cle 171G, por la qoe abJlib la juri&ccion cri- 
ninal que tenian eu el principado de Cata!ufiz muchos 
señores territoriales, se elpl:ca en los siguienter tbrmi- 
IOS, exactamente traducidos del latin al castellano: «Pro- 
poniéndome yo hablar, dice, (1: las muy s:íbins leyea de 
Felipe V, no debo comenzar por otra que, por la primera 
lue Sancionó, liamada por SU mismo contexto nueva plan- 
;& de gobierno de esta provincia. b ésta no la llamar6 
go ley, sino dechado y pauta de 1~ mejores leyes, y UU 
Jódigo entero del derecho. Tan prudentes y tan rítiles 
para la posteridad sou los mandatos qu? encierran sus 
cortas y muy meditadas palabras. Hace mucho tiempo 
que por costumbre y establecimiento antiguo de Catalu- 
ña, semejante al de otras nacioneS de Europa, se habia 
hecho patrimonisl en muchos de sus pueblos la juristlic- 
cion, teniendo facultad sus gobernadores para imponer 
á los reos pena capital, sin que en muchas causas, espe- 
cialmente en las má; atroces, queclase recurso para apc . 
lar á otro Inagistrado. Reflexionad ;oh académicos1 cuán 
miserable era esta especie de vida, en que cl juicio de 
uno solo elevado á la judicatura, no por su virtud, ni por 
méritos que hubiese contraido á favor de la rel)“blica, 
sino por dinero, y lau mGs veces por su nacimiento, tleci- 
dia de la vida y del honor de los ciudadanos. Por IO mis- 
mo, para perpetúar la paz y felicidad de los plletJlO8, con- 

viene que en todos los Estados solo el Príncipe herede con 
el derecho de la espada el gobierno de todas las cosas; 
ea un verdadero daño para la causa pública que en un 
mismo reino y aun en una misma provincia, lo que cier- 
tamente es un absurJo, tengamos muchos R:yes. Por lo 
mismo, por ningun caso debiera haberse puesto en cada 
uno de los pueblos en manos de un solo hombre lo máS 
estimable 7 precioso de los ciudadanos. iPor mandato de 
un solo juez ser azotados hombres libres, y á veces aher- 
cados! iOh cruelea espectáculos, de que nos quedan fu- 
nestos vestigios en pilares arruinados junto á los Caminos 

púbiicosf ;Oh ley porciaf iOh leyw sempronissf @h dul- 
ce nombre de la libertad I iEs posible que hubiésemos lle- 
gado á tal extremo, que cuando entre los romanos, jus- 
tos apreciadores de la libertad legal del hombre, ningun 

ciudadano podia ser azotado 6 ajusticiado por sentencia 
de ningun juez, fuese esto lícito en esta provincia 6 mil 
W~OWI? 1Oi1 tristes reliquias de la barbárie gótica, 3 de 



aquellos tiempos en que los hombres estando siempre con 
lasarmae en la mano, gobernaban la república más con 
la violencia que con el consejo v humanidad! Mas i oh Fe, 
lipc V, vengador de la libertad! o 

Así se explicaba entonces el Sr. Dou para expresar 
loa justos, elogios que tributaba á Felipe V, por haber 
abolido esta costumbre bárbara y execrable de que se la- 
menta; á mí ~910 me teca decir ahora que si Felipe V se 
hizo .ac‘reedor 8 tantas alabanzaspor haber despojado de 
un golpay sin alguna indemnizacion’ á los señores terri- 
toriales de,Cataluiia de la jurisdiccion criminal y mero 
imperio que indebidamente ejercian, no entiendo por qué 
razen se ha de criticar de arbitrario y opuesto á la liber- 
tad y propiedad el proyecto d6 decrete que se presenta á 
la sancion de V. M., por el que se pretende hacer en to- 
da,la Monarquía española, lo mismo que hizo aquel Rey en 
CataluIía, y desterrar para siempre otros abusos no me- 
nos perjuiiciales; y que si entonces creia ei Sr. Dou 
conveniente á la c.ausa pública que un eolo Príncipe he- 
redase. con el derecho de la espada el gobierno de todas 
las cosas, y que era un absurdo el que ea.un mismo rei- 
no p a.un ep ura. misma provincia hubiese muchos Reyes, 
no entiendo tampoco cómo se figura compatible con la 
sobarapía de la Nacion la separácion 6 enagenacion de los 
derechos jurisdiccionales) que forman sus principales 
atributog y el ejercicio de ellos por señores particulares, 
que vendrian, á ser otros tantos Reyes. Concluyo puea, 
Señor, diaiendo que. apoyo en todas sus partes la proposi- 
cion del Sr. García Herreros en loa térmiacs que la ha 
explicado, y que si. V. M,, wntra. mis esperanzas, no li- 
bertase á sus puebloe ide la opresion en que han vivido, y 
de toda, sombra de esclavitud, creo que los propios pue- 
blos se libertarian por sí mismos, pues todos han jurado y 
sellado COA SU sangre el juramento de vivir y morir libres 
6 independientes. 

El Sr. APARICI.(legó): Señor, aunque lo limitado de 
mis conocimientos pudiera retraerme de hablar en una 
materia de tanta gravedad é importancia, manifestaré, no 
obstante, mis ideas, dirigiendo principalmente el discurse 
en órden á los derechos de la Corona .de Aragon desde el 
tiempo de la conquista del reino de Valencia. 

La proposicion del Sr. García Herreros contiene dos, 
partes. La primera es relativa al derecho de incorporacion 
de las alhajas separadas de. la Corona. La segunda al 
modo de verificarse esta incorporacion. 

La primera, parte está apoyada en tan repetidas leyes, 
que seria mplsstísimo reproducirlas. El Sr. Argüelles 
desempehó cumplidamente, y con la energía y elocuencia 
que acostumbra, cuanto habia que desear en Orden á las 
leyea de Castilla, llamando repetidamente el celo de los 
Diputados va!encianoa en órden á lo perteneciente al reino 
de Valencia; y eu esta inteligencia diré francamente mi 
opinion, asi con respecto á las disposiciones de derecho, 
como en órden á 10s abusos que se experimentan, y me- 
dios .de reformarlos. 

Apenas hay quien ignore que el reino de Valencia fui 
conquistado de poder de los moros por el Sr, Rey D. Jai- 
me I de Aragon en 1238, p que en su virtud adquirió la 
Corona, las ciudades, villas, lugares, territorios y cuanto 
ocupaban los sarracenoa. No es asunto de mi discurso 
tratar de las fincas de que se hubiese desprendido en vida 
el slonarca conquist@dor por premio y recompensas debi- 
das á los qw le ayudaron 8 la conquista conforme á loa 
pactos que se hubiesen hecho: testó este Rey en 26 de 
Agoato.de 1272; y fundando de todo Cuanto le quedaba 
UDB vinaulrcion, por au nstnrrlezs perpétua é indivisible, 
prohibió 5 IIPII ae99r.g Ir wjepwion, Ihanndo 6 14 

sucesion á sus hijos y descendientes en eL mado.,qne tuvo 
por. conveniente, y segun le copia Vicians en la. tercera 
parte de la Crdnaka de Valencia, página 286. 

0 se han de borrar de nuestros códigos las leyes que 
se han dictado en materia da vinculaciones, mayorazgos 
5 prohibiciones de enajenar, 6 es preciso inferir que cuan- 
tas enajenaciones hicieron los Reyes sus sucesores, eran 
precisamente nulas y de ningun efecto. 

Si un poseedor de mayorazgo tiene derecho B rwla- 
mar, y oonsigue por la ley y por la práctica constante de 
los tribunales..cuaAtad fincas 6 derechos faeron recaye.ntes 
sn su primitiva fundacion, 6 posteriores agregaciones, 
jcon cuánta más. justicia deberán declararlo las Cbrtes en 
uno de la soberanía de las alhajas injustamente separadas 
ie la Corona? 

Esta declaracion no es nueva como he dicho. RatB 
lecha repetidamente, y en especial son terminantes los 
privilegios 5, 6 y 7 del Sr. D. Alfonso III en las Qórtes 
ìe 1418, y lo manifiesta la célebre pragmática de. Don- 
klfonso V de. 15 de Mayo de ,1447, de que luego hablsré; 
YOA que en. todo caso las Córtes no harán sino oblig+ 
que se ejecute le repetidamente mandado. Así que, me. 
Conformo enteramente con la primera parte de la propo- 
sicion del Sr. García Herreros en órden al reintegro de 
cuantoa.pneblosse hayan enajenado; y respecto á la.Co- 
rona de Aragon, de todos cuantos se hayan separado de 
ella desde la muerte del Rey D. Jaime 1. 

En cuanto al modo. da indemnizar á los poseedores en 
:ualquisra clase de enajenaciones, 6 donaciones, están 
prevenidos todos los casos en la célebre pragmática; que 
iueda indicada del Sr. Rey D. Alfonso, de 15 de Mayo 
ie 1447, de que presento á V. N. un fiel extmcto. Rn 
,lla dijo: que con el fin de prescribir las reglas que. debian 
observarse, así para recobrar sin perjuicio de tercero los 
!aatillos, villas, regalías y derechos separados del Real 
patrimonio, y al mismo tiempo evitar las maliciosas dila- 
:iones con que los defensores retardaban un beneficio tan 
.mportante á la causa pública, oy el dictámen del Con- 
sejo; y conformándose con él, estableció, decretó y orde- 
36 por la Ieg general lo siguiente: 

Que si las enajenaciones de castillos, pueblos y dere- 
:hos hubiesen sido hechas por vía de contrato oneroso, 
.nterviniendo precio (fuese estipulado 6 no el pacto de 
luir 6 redimir), se restituyese éste á los defensores de 
aquellos. 

Que difiriéndolo, ó no queriendo ellos recibir, se hi- 
ciese Real depósito de él, y deade luego todos los bienes 
enajenados quedasen reducídos al dominio de la Corona, 
y restituidos al ReaI ,patrimonio , sin. dar lugar á conoci- 
miento de pleito ni á favor 6 condescendencia alguna, pues 
desde entonces lo declaraba, proveia y mandaba.ast y los 
restituia. y devolvia, al Real patrimonio con todos los fru- 
tos vencidos y que se vencieren. 

Que. si las enajenaciones en su principio fuesen h&w 
mediante precio, y despnes se eonflrmaron por donacien 
remuneratoria fundada,en servicios hechos, fuese tambien 
reducido á la Corona el dominio de dichos bienes, satis- 
fecha la cantidad que realmente habia intervenido; 6 en 
caso de no quererla admitir depositada efectivamente, y, 
mediante además la caucion de satisfacer el Real fisoo 
cuanto se declarase eatar obligado al donatario por sw 
méritos. 

Declaró igualmente que lo mismo debia obs~rvutae en 
las. donaciones hechas solo por servicios, 6 enlaa que, á 
más de estos hubiese intervenido precio. 

Si lw enajenwioner comprendiesen machar cosos 6 
derechos, r~nqae RB hubiere. paa&dQ que todor deb@ 
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radimirse juntos, y no separadamente, ó hubiese mediado 
cualquier otro convenio, ordenó quedase de tal modo li- 
bre en el Real patrimonio la facultad de radimir como si 
nada SEI hubiese estipulado, y por consiguiente, que res. 
tituido el precio de las cosas ó derechos, 6 depositado en 
caso de resistencia, se reintegrase lo Corona en lo ena- 
jenado. 

Si las enajenaciones procediesen de permuta 6 cam- 
bio, quiso que disuelta aquella quedasen las closas segun 
estaban antes. 

Que rehusando 10s detentores dejar los bienes que te- 
nian por este título se pusiesen en secuestro 10s que po- 
sein el Real patrimonio, procediendo por Real aprehension 
al reintegro de lo enajenado. 

Y en cuanto á las deterioraciones ó dañss que se hu- 
biesen podido causar por desidia 6 negligencia de los de- 
fensores, respecto que ya estaba acordado lo corrzepon- 
diente por otras Reales stuciones, mandaba se observa- 
sen ; declarando que esta Real pragmática no solo debia 
dar regla para lo sucesivo, si qae igualmente habia de 
comprender los pleitos pendientes en apelacion o suplica- 
don, por manera que quedase cortado todo litigio y tu- 
viese efecto el reintegro, como si no se hubiese contrata- 
do. Todo lo cual era muy conforme á equidad y justicia, 
una vez que atendia á que los defensores quedasen rein- 
tegrados é indemnizados de todos sus derechos. 

En esta pragmática se dice que no se mandaba cosa 
nueva, y que no estuviese ya ordenada por leyes hechas 
en Córtes; de suerte, que su principal objeto se dirigió á 
explicar por una ley general el modo como debia practi- 
carse el reintegro á la Corona en los varios casos que en 
ella se comprenden. 

No obstante que parece nada habia que desear á vista 
de esta pragmática, todavía, para entorpecer los pleitos 
de incorporacion se le ha opuesto el defecto de inobser- 
vancia en la Corona de Aragon; y aunque siempre sería 
para mí esta objecion frívola, lo es mucho m6s á vista de 
una declaracion del Sr. D. Cárlos IV en Rsal órdeo de 12 
de Junio de 1792, en que á consecuencia de lo repreaen- 
tado por el fiscal D. José Ibarra, y por la villa de Menar- 
gues, con motivo del éxito que tuvo el pleito sobre in- 
corporacion de ésta á la Corona, resolvió se procediese en 
dicho pleito en el concepto de que no estaba suspendida, 
como sa suponia en le citada pragmática, pues ces6 abso- 
lutamente su suspension temporal, y quedó expedita esta 
ley desde la nueva planta de gobierno de 1716 dada al 
principado de Cataluña por el señor Felipe V, como una 
de las regalías mayores de la Corona. 

Asi que mi opinion, en cuanto 8 la segunda parte de 
la proposicion, es que se haga segun previene esta prag- 
mitiga; en el concepto, de que en caso de que el Erario 
no pueda aprontar las respectivas cantidades, importe de 
las egresionee, lo verifiquen los pueblos, y á falta de am- 
bos medios se reconozca el capital sobre las fincas; se Pa- 
gue el rédito correspondiente de lo mismo que ellas Pro- 
duzcan, d lo cobren los interesados por si hasta que se les 
entregue el capital. 

Como 103 derechos de señorío son distintos, conviene 
contraer el discurso B los que las circunstancias exigen 
que se quiten 6 reformen hasta que lleg-re el caso de la 
incorporacion, 6 reveraion 6 tanteo, en que precisamente 
ha de haber dilaciones aunque se tomen las medidas más 
enérgicas por ser indispensable buscar los títulos de Per- 
tenencia, muchos de loe cuales se hab& perdido, 6 exi+ 
ti& en paíe ocupado por el enemigo. 

Pero rnte todas owy conviene deehacer la equivoca- 
ci9p ben que he Mo oo&n& ;OrecuenOementa el feudo 

con la enfltéusis, cuando son cosas enteramente distintas. 
La ley l.D, tit. XXVI, Partida 4 ‘, dice que feudo es 

la concesion de alguna cosa al vasallo por prestar home- 
na,n¿, cuya ceremonia explica la ley 4.“, y el parladorio 
en su tratado Scspuiccnturia Coridianarum, diferencia 71, 
dice que los feudos eran muy raros, como que solo hace 
mérito de dos que vió en su tiempo. Así que, es menez- 
ter desterrar del concepto comun que los dueños de ter- 
ritorios dados en enfitéusiu, lo sean de vasallos, ni lla - 
marles talea, ni reconocerles como dados en feudo. 

Enfitéusis es lo mismo que dar una cosa inmueble á 
censo Rnuo por escrito, y se varirica por tiempo ó perpé- 
tuamwte. Así lo previene la ley 28, tít. VIII, Partida 5.” 

Establecida esta distincion, que está fuudada en las 
citadas leyes, es preciso discurrir sobre los fundamentos 
de la legislacion en orden á derechos enfitéuticos dd 
cuantoocupsban los moriscos al tiempo de la expulnion 
de aquel reino, verificada en 1609, que es desde cuan fo 
empiezan 103 males que hoy sufren sus habitantos. 

El capítulo 13 de la Real pragmática de 2 de Abril de 
16 14, dice: cque los dueños directos pretendieron que 
por la exgulsion de moriscos que disfrutaban fincas suje- 
tas á enfitéusis, se habia consolidado el señorío útil con 
el directo por haberse confiscado estas fincas ; y aunque 
los fueros en que se fundaban no probaban su intencion, 
era cierto que los dueñw de lugares en el tiempo de sus 
poblaciones habian repartido estas casas y tierras entre 
su3 pobladores, y que en deshacer eato se haria notable 
perjuicío á las poblaciones; por lo que se mandó quedasen 
las fincas repartidas en poder de los pobladores á quienes 
habisn cabido, pagando)a responsion á que se obligaren 
las nuevas poblaciones; quedando salva la señoría directa 
con sus censos y derechos á aquellos á los cuales antes 
pertenecia, con que en caso de enagenacion se pagase el 
mismo luismo que se debiera si estas casas y tierra cen- 
tidaa ó enfi:éu:,icas no estuvieaen mas cargadas que lo 
estaban antes de la espulsion .» 

Esta pragmática supone confiscadas laS fiacas enfi- 
téuticas que disfrutaban los moriscos: asegura que los 
dueños del dominio directo no probaron su intencion en 
pretender qu? se habia consolidado con este el dominio 
útil; y cuando la consecuencia inmediata era declarar 
que pertenecia á 8. M. por mérito de la confiscacion, se 
nota que, á pretesto de haberae concedido enfeudaciones, 
se mando el cumplimiento de los pactos á que se habian 
sujetado los nuevos pobl&res, dejando salva la señoría 
directa con su3 censos y derechosá aquellosá quienes per - 
tenecia; es decir, que á pretesto de una nuevapoblacion se 
dejaron perder los derechos pertenecientes zí la soberanía 
sin disputa, y que se valiesen de gravámenes los mas 
crueles, los que acaso ninguu título tenian para impo- 
nerlos. Para ello es precieo tener á la vista que los bienes 
da los moriscos no constnba que fuesen todos dados en 
enfiséusis, antes bien habria muchos ó enteramente libres, 
6 sujetos á un moderado gravamen, y por lo mismo en 
cuanto á estos no pudo gobernar la citada pragmática, 
atend5do BU literal tenor, pues que la reserva que com- 
prende fué solamente da la señoría directa con sus cen- 
sos y derechos. 

Aun en aquellos que estuviesen enfeudados quisiera 
se me dijese qué efectos produjo á favor de la Corona la 
confiscacion declarada de los bienes de 10s moriscos. RIlos 
eran dueños del dominio útil; su traioion les condujo al 
estado de ser tratados como rebeldes 9 C~~fhár3des los 
bienes; y por consecuencia necesaria era preCis0 inferir 
que cuantos derechos dirfrutaban eO el Reino de eeta 
clase correapopdirp pwisal~ente i4a NaQioP* %t 
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Por el contrario, los que se decian dueños solo tenis1 
derecho al dominio directo, y esto probándolo: el útil es- 
taba enfeudado y confiscndo; y por lo mismo cualesquien 
contratos que en su razon otorgasen, eran nulos y de nin- 
gun efecto, pues que disponían de lo que no era suyo. S 
alguu derecho les pudiese tocar por razon del enfltéusis 
debian reclamarlo en justicia contra la Corona para que 
con conocimiento de causa se procediese á su exámen. 

Pero, no obstante, los dueños directo8 establecieron ec 
aquel Reino á su favor las regalías de jurisdiccion, dc 
hornos, tiendas, molinos, almazaras, la percepcion dt 
frutos y censos, el luismo, los qnindentos, la fadiga J 
otros varios gravámenes de que voyá dar á V. M. una li- 
jera idea, tratando de cada uno con separacion, y fijandc 
igualmente mi opinion. 

Regalias de jurtsdicciom ordinaria. 

Es cierto que las leyes del Reino permiten á los du- 
ques, condes, marqueses, etc., elegir jueces que usen dc 
jurisdiccion civil y criminal, ordinaria y delegada en loe 
pueblos en que la tengan adquirida; pero si este en algur 
tiempo fué un medio conveniente, acaso para recompen- 
sar méritos y servicios, hoy es un gravámen que puedt 
decirse sin preocupacion que es el orígen ó causa funda- 
mental de los males que padece el reino de Valencia. Unor 
jueces puestos al sueldo y servicio del dueño directo, ¿ 
han de ser ejecutores ciegos de sus ideas para oprimir á 
los habitantes de los pueblos sobre los cuales ejercen ju - 
risdiceion, ó han de perder SU gracia J favor, y acaso lar 
medios de sostenerse. Hablo de los akaldes mayores, y 
pudiera citar en comprobacion de esta verdad una multi - 
tud de ejemplares J casos prácticos que omito, porque 
este es un asunto notorio en toda la Península. 

Si se contrae el discurso á alcaldes ordinarios en pue- 
blos que ejercen jurisdiccion ordinaria en primera inetan- 
cia, causa la mayor admiracion que circule la vara entre 
la masa corrompida de una corta porcion de individuos, 
cuya adulacion hácia el dueño 6 SUS apoderados, y cuyas 
ideas hácia su negocio personal les hacen olvidar entera- 
mente la administracion de justicia y atropellar á cada 
paso la inocencia, sin otro funnamento que el de que no 
se siga el partido ó el capricho del dueño directo. 

Las jurisdicciones todas dimanan de la soberanía; 
puede quitarlas 6 alterarlas 6 reducirlas al estado antiguo 
segun le parezca, con causa Ó sin ella; y esto se funda en 
la ley 18, título xX111, Partida 3.’ y en las leyes del li- 
bro 4.’ de la Recopilacion, impresa en 1775. 

Las noticias exactas qus tengo en materia de eleccio- 
nes de oficios de justicia y gobierno del reino de Valen- 
cia, me dan el resultado de que en los pueblos de realen- 
go las hace el acuerdo de su Audiencia á propuesta de 
los capitulares, por medio de ternas que remiten de dos 6 
tres sugetos por el mes de Octubre, con arreglo á un au- 
to del Acuerdo de 3 del mismo mes del año de 1748, y 
las de los pueblos de señorío las hacen los dueños de ellos 
á propuesta de los ayuntamientos, y aun en alguno sin 
propuesta; y la experiencia ha demostrado que en pueblos 
de realengo apenas hay recurso alguno d queja cont.ra las 
elecciones y año en que ninguna ha habido, cuando por 
el contrario en los de señorío son frecuentes, son empeña- 
das, y muchas veces son escandalosas, por efecto de la 
opresion con que los dueños, y principalmente sus apo- 
derados, aostienen las irregulares ideas y torcidos fines de 
los que eligen y procuran se les propongan. 

Aquí pudiera hacer á V. M. una pintura imparvial de 
loa desórdenes, vejaciones y abusos con que se conducen 

los encargados de la administracion de justicia y gobiar- 
no á la sombra del despotismo y de la proteccion; pero 
mis ideas no se dirigen sino á indicar los males en ge- 
neral y apuntar los medios oportunos de remediarlos. 
Mientras que al frente de los negocios de justicia y Go- 
bierno no se coloquen hombres de inteligencia y probidad, 
libres de la intriga, de la ignorancia, ó de la venalidad, 
no tenemos qne esperar reforma en las costumbres. 

Mi parecer en esta materia es que la regalía de jaris- 
diccion ordinaria que pertenezca á los dueños de luga- 
res, convendria se ejerciese en los que hay alcaldes ma- 
yores por estos, pero nombr&ndoles á propuesta de la Cá- 
mara como se hace en los de realengo; y que ea 2 los 
pueblos de señorío, cuyos oficios de justicia y gobierno 
sean añales, se remitiesen las ternas al acuerdo de la Au- 
diencia ó Chancillería del territorio para la eleccion. 

RegakZas de hornos, molinos, almazaras, tiendas. 

Ni de los fueros y privilegios del reino de Valencia, 
ni de las leyes de Castilla puedo inferir sino reiterados 
ejemplos del abuso del poder en cuanto á estas regalías. 
El ciudadano es libre por todo derecho de ir á moler sus 
granos y sus aceitunas al molino que le acomode, cocer 
sus amasijos en el horno que guste y comprar los géneros 
necesarios para mantenerse donde le parezca. Es verdad 
que en la citada pragmática, y al tiempo de la derogacioa 
de los fueros de aquel reino por el Sr. D. Felipe V, se re- 
servaron á los dueños territoriales las preeminencias y 
prerogativas que disfrubasen; pero &cuándo han demostra- 
do estos que tienen un derecho privativo para que acudan 
á sus molinos, hornos y tiendas los vecinos de los pue- 
blos? Las leyes y los autores tienen estos actos como fa- 
cultativos, es decir, en clase de libres, que no admiten 
prescripcion en contrario. Si quisiesen fundarse en las 
encartaciones, á más de los vicios y defectos que contra 
ellos he indicado y referiré, conviene tener á la vista que 
este es un ejemplo de la enfeudacion recompensada con 
sobras, con la particion de frutos y pago de censos: que 
es un pacto nulo por su naturaleza, y una usnrpacion 
hecha á la Magestad á quien está reservado todo género 
de regalfas. Los fueros y privilegios de aquel reino, que 
prohibieron repetidamente la enagenacion de estas fincas, 
como lo demuestra Pedro Gerónimo Tarazona en su tra- 
tado Institutio del Tws y privilegios del regme, libro 3.‘, 
título VIII, con m6s razon detestarian tales privativas. 

Este pacto de las Encartaciones seria tambien injusto 
sun cuando no tuviese resistencia legal, pues que con él 
se intenta obligar á todos los descendientes de cristianos 
viejos que no le contrajeron, y es opuesto á las leyes 
le Castilla, que prohiben semejantes estancos y vedamien- 
tos, como es expreso en cuanto B mesones y tiendas en la 
ley 12, título XI, libro 6.’ de la Recopilacion. Los frau- 
des, las estorsiones que sufren los infelices habitantes de 
los pueblos con las privativas y prohibitivas de esta liber- 
kad, necesitaban un crecido volúmen para explicarse. Bo- 
badilla en su Politica, libro 2.‘, capítulo 16, núm. 117, 
Ias tratd ya en su tiempo de odiosas y de efecto de opre- 
sion. 

. 

ti parecer en esta parte es que V. M. se sirva:decla= 
rar que toda privativa de hornos, molinos, almazaraa, me - 
3ones y tiendas en pueblos de señorío, es opuesta á los fue- 
ros, privilegios de aquel reino y leyes de Castilla. 

Particion de frutos. 

No creo seria arriesgada la proposicion en Orden á que 
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!~~chas de las encartaciones ó nuevas poblaciones del rei- 
no de Valencia BOU inciertas en el modo con que están 
concebidae; es decir, que se suponia un pue!h desierto 
por la expulsion de ios moriscos, y en verdad no lo esta- 
b8 por haber en él cristisnos viejos. Tampoco habria difi- 
eultad en demostrar que algunos que como nuevos pobla- 
dores habian tomado casas y tierras en un pueblo, suja- 
tklose al pago de derechos enfiteuticales, servian de nue- 
vos pobladores para otro pueb!o distinto, como se advierte 
del cotejo de 8~8 nombres y apellidw en algnnss escritu- 
rae; consiguiendo por este medio la declaraeion de la ci- 
tada pragmática de 2 de Abril de 11314, á pretesto de es- 
tar ya hechas las nuev88 poblaciones, por cuya r8zon sin 
duda el Sr. Felipe III dispuso SB tuviesen por nulos y de 
ningnn efecto CUantos pactoe fuesen contrarios á las re- 
@íías, jnrisdiccion y Real ptrimonio en el Oapitnlo 34 
de 18 citada pragmática. 

Peri, pmsaindiéndome de los indiebdos procetlimien- 
tos, y dando á 18s escritura8 de nueva poblacion t0d8 la 
fuerza y eficacia que quieran los dueño8 directos, no pae- 
do dejar de manifestar á V. MI. que las COBtfUI de parti- 
cion de frutos Se inventaron al arbitrio de estos contrs lo 
más sagrado de las leyes y contra lo que dictan la r8zon 
y la justicia. Regístrense las escrituras, y se notará que 
hay contribuciones y cotas de frutos que pagan los due- 
508 útiles 81 cuatro, al tres, y aun á la mitad, despues 
de haber satisfecho el tercio, diezmo y primicia, y otraS 
adealas que Se reservaron los mismos dueños directos, sin 
extrber antes ni simientes ni gasto8 *unos de cultivo. 

ES verdad que el fuero 17 de jure enJt¿utico dice 
que puede darse 18 tierra ó casa á censo, ó cierta parte de 
frutos de servidio; pro ni este fuero, ni 18 pragmática 
de 2 de Abril de 1614, establecen la COt8 del censo 6 
particion de frutos, y gobernándola por los censos, seria 
á lo m&S .un 5 ‘por 1 OO 18 pension en el contrato de enf?- 
téusis que corresponde á lo qae en veinte años llena ~1 
valor del capital. 

Dígawme, pues, con qué justicia han cobrado y per- 
ciben algunoe dileños directa *máS de un 5 por 100; Qné 
ley les autoriza para ello y pan llevar O(m8 adealas y de- 
rechoS introducido8 por h4 prepotencia y por 18 OpreSiOn. 
Tales son el cobro de pensionas en díndro de Ia yerba de 
alfalh y demás destinado á la manutencion de 18s cab+ 
llerías de Jabr8nz8; la paja y otros frutos 6 efectos wn 
qúe se hacen,Servir 108 dubñoa ein pieniio a&IUO; el obli- 
gar en muchos pueblos 6 condzlcir loa frutos ‘81 ‘mismo 
pueblo y 5 las .@azas públicas, donde eligen ãn ,Porcbn 9 
aun 6 qw se los 8Ub1~h á 8118 &bzams 6 habitaciones des- 
tina&8 .al intento. 

si h dayor p8rte de~es&s enfeudsciones BOU inbd8S 
en 18 cota y en el .iodo, .e~ intolerable el abuso con qne 
los +jueaos direebos lay han extendido á Su arbitrio. 

AG & que uw .ccfrta pordidn .de labiiadererr, 6 k8n 
nuevo8 @/adores, “bamaron en ,enff téueia ~8lgm.w COSae, 
aquellaa que &imaroh uuficientea pars vivir,,y na míme- 
ro de tigrms ba&ante á~sòetener Eon ‘SU tr8hjo 4aS ohli- 
g&ionm de SM f8tili8S, chst~3 edificadas, tierrae cultiva- 
daa y 8lgUII@J pl8ntsdss; gero con el h’scnree del tie- 
y aumento de generaciones ha conducido la necesidad á 
eatos labradores y SIM aacendientw á que extendiesen sUs 
sudores y 8~8 afanes al cultivo y plantacion de terrenos 
incnlto# y eraes, y 8 ,st# no dejnsen en algunos p\re- 
blos un p8lrlo 3e terraao &X&I hada lo más elevado de 
los montes. 

Ni estos terreno8 W?@&S -áe edfnprendieron en los 
pdos de lae nuez pobhciones, ni los dueños directos 
3ara ieasMe’cen~* &akm aQalto8; paro ah ernàsrgó, ee 

obliga á 10s dueños útiles á que apronten 18 miSa8 par- 
ticion de frutos, notindolo así en los establecimi&oS que 
leS dan; se les estrecha con las penas de comiso, 9 como 
por gracia Be les da un suplemento de título8 á falta de 
establecimiento para que puedan retener eetos terrenos, 6 
se 1~ obliga á un cabreve y reconocimiento del dominio 
directo con aujecion á los mismo8 capítulos de poblacion. 
Este abuso es tan notorio que PO necesita recomendarsö. 
L8 señoría directa en un terreno no cultivado no da de- 
recho d aprovecharse de los sudores y fatigas da un 18- 
brador, cuy8 necesidad le ha estrechado á hacer los m8- 
yores sacrificios. 

CreO, puea, que en eSte punto convkndria dec]srar 
que 10s pagos en especie de frutos por razon de la enfitéu- 
sis deben entenderse de los terrenos obligados á ellos eu 
las escriturss de nueva poblacion á la décima parte, 4 
aquella que Be crea más conforme, y ds las reducidau 
nuevamente al cultivo sin concurso del dueño directo á 
un cánon moderado el que V. M. estime, Sin poderse exi- 
gir otro derecho alguno por dicho reapeto, ni tampoco por 
adealas 6 por la yerba de alfalfa y demáa necesario para 
la labranza de las tierras enfeudadas. 

ccusos. 

Es de la naturaleza del enfitéusis dar las casas y tier- 
ras á censo anuo; pero este derecho no puede aumentar - 
Be, ántes bien, debe disminuirse segun la necesidad de 
los tiempos Así vemos que los censos redimibles, cuyas 
pensiones se pagaban á un 5 por 100, les redujo la preg- 
mática de 1750 á la pension de solo el 3 por 100, bene- 
Ociando ssí B los responsores con dos quintas partee de la 
penaion anual. Los censoS enfitéuticos no han tenido esta 
rebaja, sin embargo, que promulgadk la pragmdtica, dc- 
:laró S. M. desde luego, B consulta de la Real academia 
;te Barcelona, que la reduccion mandada en ella debia en- 
tenderse tambien en las pensione8 que se pegaban ‘en fru- 
LroS, teniendo capital cierto, y pudiendo redimirse: de- 
claracion que.siendo de una ley es extensiva á todas las 
Monarquías, con arreglo á la cual se han decidido algu- 
nos pleitos en 1s Real Audiencia de Valencia. 

Si la reduccion del 5 al .3 de la pensian era probeden- 
te en los densds enfitétiticos lo mismo qu4 km los censos 
al quitar 6 redimibles, no es tolerable el abuso de que ha- 
biéndose dado en enfitéukis vari8s cdsas con Ia penSíOn 
anual qtle se señaló á ceds una, los dueños direct¿w obli- 
guen en muchos pueblbs á que @gneti ignd censo de C8 - 
d8 una de KS ‘cirsitw en Me han dividido la prihoip8’1. 
Ehe ea UP nuevo gravámen que-resiete la ley l.“, tlíi?u- 
lo *X, ‘libro 65, ~Rbcopiiacitin; ‘y aei padrian mbd8r Ias 
Córtes -qtie .lok ‘crasos enfU&tkoS qu&asen reducidos del 
5 al 3 de su $enSiOR 8Rd81, y que i1?8 dueñO8 &CeCtOS UO 
aeben obbr8r máu que ia ~peXCairJn iI&mesta por c8da ‘CaSa, 
annqne ti -fraya dividido en mtichbs, y esto con ‘sujecion 
á la rethja 6 iedudcion que acaba.ae %ferirse; pudiehdo 
verificarse ia tidencion fcbnforme itl reglamdnto fuhado, 
y que inserta la ‘Real cédala de 17 .de Abril de 180 1. 

Este derecho, nivekdo en aquel reino 6 la d&ma 
parte del precio de- la finca que se vea&, es el’m& injuS- 
t0 que puede d8P88, porque ~8 paga por r8zon de pasar ,8l 
obro la fin&, aunque don los -0s g=dmenes qtie te- 
nia. Si el dueño &IT&O perdibe YU fa Coti de Censo 6 
particion &I frub del pas&d~k de 18 flnaa dMa ‘&II Ana- 
&&, ,gcon qn&rm se hade graliar ‘6 68ke Uha BdeVa 
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carga, no menos que de la décima parte del precio, cuan 
do la necesidad y la miseria obligan á la enagena- 
cion? Pero hay más. Se le grava cuantas vece3 vende; SI 
le hace pagar de los aumentos naturales é igualmente dc 
10s industriales de la Anca ganados por el trabajo; gestor 
y afanes del dueño Útil, y lo que es mís injusto de UI 
terreno erial, y de un edificio aumentado, mejorado ( 
puesto sobre peñ3scw, que ninguna atiiidad podian pro 
ducir jaaás al dominio directo. LS ley última, cod dejo, 
re en$teutico señala por luismo la quincuagésima parte del 
precio, pero V. M. debe quitar ese gravámen. El dueñc 
directo está suficientemente pagado con los censos y par- 
ticion de frutos. 

QIcindehos. 

Si es injusta la exaccion de laismos, lo es mucho már: 
la de los quiudenios. No hay ley alguna que mande su 
pago. Suponer cada quince años la venta de las fincaa 
enfitéuticas que hayan recaido en manos muertas, come 
iglesias, comunidad, etc., y cobrar el luismo correspon- 
diente ii su capital, es una suposicion arbitraria que ha 
introducido la prepotencia. Millares de fincas hay que 
puestas en circulacion no se venden en un sigto, y por 1~ 
mismo no causan derecho de luismo. Al fin el derecho nc 
establece el pago de quindenios. Algunos autores da aquel 
reino quieren apoyarle en la costumbre; pero yo digo que 
es un abuso: que las imposiciones, gravámenes y pechos 
están reservados á la soberanía segun la ley ll, títu- 
:o XXVIII, Partidn 3.“, y que no falta autor regnícola 
que reconoce lo injusto de esta contribucion. 

Fadfga . 

El derecho de fadiga es el de prelacion que se da al 
dueño directo para poder ser preferido en la compra á cual- 
quiera otro por el mismo precio, haciéndolo dentro de 
treinta dias, con facultad de cederlo á un tercero, segun 
los fueros de aquel reino. 

Me prescindiria de discurrir sobre la prelacion del 
dueño directo como derecho reservado á éste en la legis- 
lacion foral; pero no puedo dejar de declamar en razon de 
su reforma, por ser indisputable que en uu mes de tér- 
mino para deliberar el dueño directo la compra, puede 
tener mucho aumento de precio la finca, en cuyo caso la 
quita á un tercero que está ligado por medio del contra- 
to, de que no puede arrepentirse, y no acomodándole se 
la deja, perjudicándole entonces tambien en sus intere- 
ses, Así, que cuando se estimase deber subsistir esta pre- 
ferencia, el dueño 6 el que le represente deberian en el 
acto de permitir la trasportacion, cuyo permiso se les 
pide, decir que quieren para sí la Auca por el precio con- 
venido, y en su defecto ya no deben asar de este dere- 
cho. EJ cosa que repugna dsr licencia para que el dueño 
útil venda, y despues de cumplido el contrato deshacer 
todo lo ejecutado. Lo que es intolerable que el derechode 
fadiga se permita ceder. Esta permision es motivo de un 
semillero de pleitos de que abundan los t-ibunales , y en 
que se ve el ejercicio de las pasiones humanas en su ma- 
yor exaltacion; pues por ódio, enemistad, venganza ú 
otro motivo de resentimiento, aunque sea el más injusto, 
ceden loa dueños 6 sus apoderados generales este derecho 
&$pre que el comprador no es de su partido, esto es, 
no lei sirve de instrumento para afligir á SUS semejantes 
9 conbiudadanoa. Así, que V. M., cuando estimase que 
estos derechos no están derogados por Felipe V 5 su in- 
)roducciori 6 ieiaar aegnn su resolncion inserta en el Arla 

acordado III, título II, libro 3.“, por 10 menos deberia li- 
mitar la preferencia al acto de pedir la licencia, y nada 
más, y derogar el derecho de cesion de la fadiga para 
vitar los males que pw mayor quedan indicados. 

Estos san los principales derechos, cuyo gravámen se 
hace intolerable en los pueblos de señorío del reino de 
Valencia, á que debe añadirse la ocapacion de los pastos 
comunes, cuyas yerbas venden 6 arriendan los dueños 
directos, sin embargo de que no me consta que tengan 
tro título que el que les pueda dar la adquisicion del 
pueblo, el cual de nada puede aprovechar para este ca*o, 
puesto que la ley 9.‘, título XXVI!I, Partida 3.a da el 
dominio de las yerbas á los vecinos de los pueblos para 
mantener los ganados que necesiten, 3 fln de conseguir 
el estiercol preciso para calentar sus tierras; á más de que 
cou ello les causan infinitos daños en las tierras y arbo- 
lados que es imposible calcular; y así, opino en esta par- 
te que deberian prohibirse tales arriendos ó ventas de 
yerbas. 

He indicado, Señor, los males que en general sufren 
los habitantes del reino de Valencia, principalmente los 
labradorzs, y los medios que podria V. M. adoptar para 
su rcmedh. Y siendo la agricukra la base fundamental 
de todas las naciones, espero que V. M. se dignará es- 
tender sus miras benéficas hácia su proteccion y fomen- 
tc?. Señor, los labradores del reino de Valencia, en pue- 
blos de señorío no pueden llamarse tales: son en verdad 
unos esclavos; sus tareas y sus afanes no tienen recom- 
?ensa alguna. La contribucion de tercio, diezmo, primi- 
Ga, equivalente, pago de censos en5teúticos, particion de 
‘îutos, luismos, pechos, alcabalas, derechos de riegos, de 
mtradas en la capital, alojamientos, bagajes, contribu- 
!iones ordinarias y extrordinarias de guerra, fkbrica ma- 
;erial y formal de iglesias, con otros gravámenes que su - 
Ten principalmente los labradores, segun los pueblos en 
lue viven, son medios los más 6 propósito para su entera 
iestruccion. Véanse si no una multitud de pueblos, 6 ca- 
;i todos los de aquel precioso reino, que gimen bajo el 
ntolerable yugo de los dueños territoriales y jurisdiccio- 
lales, como en medio de sus contínuos afanes y fatigas 
Ipenas consiguen que la tierra les produzca lo que basta 
jara llegar á la boca un bocado de pan de panizo. Repá- 
ese cuando en medio de su desnudez J miseria, sin po- 
ier acallar los tristes clamores de una afligida consorte 6 
.e sus tiernos hijos, en vez de encontrar algun socwro en 
qaellos que con pródiga mano debian franquearles los 
orrespondientes auxilios, por lo general les insultan, lea 
primen, les ejecutan, y les conducen al estado de la des- 
sprracion 6 de la mendiguez. Si esto es así; si los pue- 
loa son acreedores á la gratitud nacional por los señala- 
os servicios que han hecho y hacen; si tantos males ne- 
esitan reforma, me atrevo B suplicar á V. M. por el 
ledio que crea más oportuno, que será siempre el más 
certado. > 

El Sr. BAHAMONDE: Señor, las prOpOSiciOneS en 
iscusion ruedan, en mi concepto, sobre cuatro puntos, y 
on: primero, jurisdiccion señorial ó de abadengo, con 
odas sus dependencias: segundo, impoeiciones 6 contri- 
luciones con título de vaeallaje 6 feudrles: tercero, exac - 
ion de estas, y cuarto, sobre reversion 6 la Corona 6 6 
a Nacion de fincas y alhajas indebidamente enagenadas 
)or los Monnrcas, y en la actualidad ocupadas por perso- 
kas particulares d corporaciones. 

El primer punto, esto es, que la jurisdiccien civil J 
:riminal, como uno de los principales atributos de la so. 
)errnía , es inherente 6 inseparable de ella, y de consi- 
@ente, que en lo suceei~o deben ser nombrados los jue- 
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ces y tocio dependiente de justicia por el Rey, ó conforme horrent taupam omni juri, 
V. M. lo disponga, lo han hecho demostrable con singu- 

tationi, et aguilati repugtlans. 

I.ir energía y erudicion, segun principies de derecho p”- 
Acaso de1 mismo orígda Re las imposiciones y durísi- 

mas exacciones, materia del sepndo y tsrcero punto pro - 
blico, Ieiyes del reino y antiguas Córtes, diez seiíeres pre - ? pwsto9, parkn las exclu3ionea 6 privilegios de hornos, 
opinantes de los catorce que han hablado. Omitiré por 
ello, p en cuanto me sea Fosible, repetir su9 producciones, 
ciñéndome á decir en comprobacion, que la aquiescen- 
cia, perseverancia y continuacion en lo9 nombramiento3 
de jueces, regidoreu, escribanos, procuradores, etc., por 
particulare titulos 6 corporaciones, puguau directamente 
con el espíritu del grande y memorabilísimo decret:, de 
21 de Setiembre último; que las resiste la voluntad na- 
cional, y que las contrarían las especiales instruccione3 
de muchas provincias comunicaJas á sus Diputados; y 
sobre todo, lo que estos deben hacer, acordar y resolver 
en BU mejor bien, en virtud de 10s más ámplios é ilimi- 
tados poderes con que nos han autorizado, es no tolerarse 
por más tiempo estos abusivos nombramientos, sin que ha- 
ya preckion de oirse préviarnente al Consejo de Hacienda 
ni á ningun otro. Será sí, y es suficiente el puro contex- 
to del poder, que en sus m3s sustanciales cláusulas dice 
lo siguiente: (Leyó dichas cláusulas, y prosiguió diciendo) 
i,qué ventajas Se prometen todos los ciudadanos espaiio- 
les, me pregunto yo á mí mismo, en ser súbditos 6 vasa- 
llos inmediatos de su Monarca, y no de lo3 señores juris- 
dicciona1es ó aolariegcs? La3 manifestaré. El español que 
es inmediato vasallo del Rey, contribuye con la cuota de tri- 
butos que le cabe para la sustentacion de la Corona y car- 
gris del E9tado; pero en los primero3 cuatro años se le 
exime de contribuciones en esta forma: en los do3 prime- 
ros absolutamente de todas; y en los dos últimos de toda 
carga concejil. El español que le cabe la desgracia de lla- 
mársele vasallo de otro, contribuye al Estado con lo que 
le La correspondido segun su clase, y además al señor ju- 
risdiccional por lo comun con lo que llaman derechos de 
vasallaje ó feudales, impuestos por el mismo, ó por SUS 
administradorea ó apoderados arbitrrtria ó despóticamente, 
y en seguida á las primera9 semanas de casado; de modo 
que si se les antoja que el pobre ha de pagar m6s vasa- 
llaje que el rico, como frecuentemente sucede, no le que- 
da otro remedio para sacudir esta cadena que el da emi- 
grar ds 10~ término9 que se dicen del señorío. El español 
honrado, labrador ó artesano que le ha cabido la trisk 
suerte de vivir en los pueblos de la compreosion de se- 
iiorío jurisdiccional, territorial 6 solariego ([qué degrada. 
cion y afrenta al hombre Iibref) es ob!igado á cultivar sin 
snlario la granja de un despiadado señor, cuga tiranía y 
opresion de sus apoderado9 y dependiente3 en la ejecucion 
es la más crael. iY qué diria V. M. de otros bajos é inde- 
centes servicios que se le exije SO color de regalía, y que 
mi modestia no permite referir? Finalmente, entre Ias mu- 
chas imposiciones irracionales y tiránicas exacciones de 
esta especie, no es de menos tamaño la luctuow 6 man- 
festo de que ha hablado el Sr. Caneja; pero añadiré que á 
la afiiccion de la pérdida de un amante esposo, por ejem- 
plo, si muere en seguida la esposa se reaflije acaso á 8114 
tiernos pupilos huérfanos con 19 cobranza de aquella. 

moliuos, POSCA, pontazgJ9, portazgo3, b:trc:jges, etc., los 
mi& perniciosos R ia prosperidad dsl Estado ó sociedad en 
tolas 9119 clases de poblavion, agricuitura, comzrcio, ar- 
tes é industria. Ejenplo de esta lastimosa cat,,ístrOfe 8011 

103 incalculable9 perjuicios que de muy cerca atacan á Ia 
provincia de Tug y á su estupendo puwt3 de VIRO, elme- 
jor de la península por sus naturales circunstancias; á 1a 
que por conft: lerada intriga del último encargado de las 
carretxas de Galicia, y de los que se titulan dueños y9e- 
ñores de barcas en diverso3 puntos del rio Mino, se le pri - 
vó injustsmente de la9 renta9 i YU capital y dicho puerto, 
desde Orense y prwincias interiores deI Reino. 

Desprecie V. M. e3a decanta3a prwcripcion, triste y 
débil balunrte de tanta9 vejaciones, puc carecede los re- 
;iuisitos que la identifilnen; J- si no, digasene; ifué y e9 
otro el justo título que la opresioû, vio!encia y tiranin? 
LOtra la buena fk que la mala de UII rijo20 caballo? LOtra 
ia posesion continnsda que la intrusion y detentscion? iT 
otra en 6n, la materia propia y sin vicio, que la injusta 
imposicion, exaccion de contribuciones de los afligidos la- 
bradores y artewnos, una de las &ses rnk diztinguidas 
y bensméritw en las últimas ocurrencias y felicidades de 
la heróica Nacion española, y la misma ocupacion y apro- 
piacion de privilegiosexclusivos? La somun, intima onion 
7 hermandad que se profesa entre los administra;iores ó 
apoderados de los ssñ.lres jurisdiccionales, y los jueces, 
regidores, escribano3 y más dependientes rle justicia non- 
brados por ellos. retrae de quejarse al oprimido, y muere 
en la opresion, porque le seria más caro el remedio que la 
misma enfertnednd. El juez para que se le promueva, el 
regidor para que se le reelija en su caeo, el escribano pa- 
ra que se le acomo?e su familia, y muchas veces para que 
se de escribanía &lsu criado, se eonfajulan por lo comnn, 
no solo á sostener lo que llaman regalías de la casa, sino 
á aumentárselas ó dirigírseIa3 sobre la suerte del que se 
dice vasallo, quien no se atreve á litigar entre una gabi- 
Ila que se propone adquirir positivos servicios sobre su 
segura ruina. Respondan los vnlieates pueblos de seiiorío 
jurisdiccional de Galicia, Asturias, Leon y Valencia; 
icuántas han sido las sentencias que sus jueces pronun- 
ciaron en su favor y contra quien los nombró, y sus de- 
pendientes y criados? No sea suficiente decir que tienen 
expedito recureode apslacion; e9 necwario suponer al ape- 
lante con bastantes medios para defender BU razon y jus- 
ticia en contrastes de un poderoso que le aniquilará sin 
remedio, lo que tantas veces nos lo han manifestado me- 
lancólicos sucesos. 

Estas y las más vejaciones qus he visto sufrir hnu in- 
citado mi 8nimo á formar proposicion en 26 de Abril ú1- 
timo, y que V. M. admitió á discusion (y en la actualidad 
ampliada por el Sr. García Herreros) para que por medio 
de decreto desterrase para siempre el feudalismo y vasa- 
llaje de la sociedad española. 

Es dificultoso, Señor, hallar otro orígen 6 Ia luctuosa 
y á todas las expresadas y omitidas imposiciones, en sen- 
tir del poiítico Bobsdilla en el libro 2.” capítuloXVI, nú- 
mero 6’7, contrayéndose expresamsnte al reino de Gali- 
cia, que la opresign, violencia 0 tiranfa, y que por miedos 
6 prisiones fueron tiránicamente introdtlcidas; lo que tflrn - 
bien sostiene Lagunez, @efpuct., parte l.‘, capít 110 XV, 
parrafo cuarto,.núm, J?;,&,‘in Zoccl~080 illogravamisa az4t 
imporitione rspd tA&q+it; ,fwod P*Q omni8us odiosisrimun 
V+WW, .ti q wt~ *te PV~R~W hid P. P. .4a- 

Ultimamente, que las fincas y a!hajas que fueron dela 
Corons, se incorporen á ella, que e3 la materia del cuarto 
punto. Nadie debe extrañarlo bajo Ias regIas .que v- & 
dictare, y conforme al sentido en que con la mayor ??- 
cuencia reprodujo el Sr. Argüelles, y distincion del seWr 
Anér con que se cosformó el Sr. Marqués de Villafra?+ 
Me reasumo, Señor, y digo en mi lugar, que me c?ufQr: 
no en lo sustancial con las opfniones de los dichos Yfio- 
res Diputadoe en fsvor de lae proposiaiones que se di& 
@II;. y @tado, gya 9opfiBdo m al oPie generoso cleaprQ4di- 
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miento que caracteriza d mis dignos compañeros, no BI 
de esperar antepongan directa ni indirectamente sus in- 
tereses á los de la Nacion en comun; pero si lo contraric 
sucediese, confio en que V. M. dar& el valor justo qut 
quepa á sus votos, que protesto deA lu-go, y pido que 
la votacion de esta cuestion sea nominal, y concluyo 

El Sr. OBISPO DE GALAHORRA: El asunto de in- 
corporacion de bienes á la Coronaenagenados por ella, dë 
los seiíorios territoriales, jurisdicciones en ellos, del vasa - 
Raje y otros derechos que por este motivo exigen los se- 
ñores de los pueblos, y de aquellos en que se hayan intru- 
sado con gravísimo daño y envilecimknto del honor y 
gloria del nombre español, tomado en toda su extension, 
es de la mayor entidad, importancia y trascendencia; por 
lo mismo, y por tratarse de unos intereses entre padlen- 
tes y los que no lo son, y unos particulares honrados y 
distinguidos psr su generosidad, firmeza, constancia y pa- 
triotismo acendrado en conservar pura é intacta nuestra 
santa religion, la independencia de la gran Nacion espa- 
ñola, la libertad de todo yugo extranjero, y restituir á su 
trono 6 nuestro amado y virtuoso Rey el Sr. D. Fernan- 
do VII, debe discutirse segun justicia con la mayor re- 
flexion, escrupulosidad, maduro examen y un verdadera 
celo dirigido al bien y felicidad de la Nacion. 

En cuanto sea compatible con la justicia, esobligacion 
rigorosa de las Cortes consultar al alivio, conveniencia y 
prosperidad de los pueblos, libertándolos de las trabas 
que impiden el fomento da la agricultura, fecundo ma- 
nantial de riquezas, y nervio esencial de todo Estado, co- 
mo tambien el de la industria y comercio de los ciudada- 
nos españoles; pero estos no deben aspirar á ulteriores 
ventajas de propia conveniencia con menoscabo y viola- 
cion de los legítimos derechos de justicia, porque es bien 
sabido que sin la conservacion de esta virtud no puede 
verificarse la felicided en parte alguna. Consiguientemen- 
te, siendo muchos los ramos y puntos que se han presen- 
tado á discusion, teniendo causas y principios diferentes, 
no pueden todos determinarse por una misma regla, sino 
que antes bien debe procederse con distincion y discerni- 
miento. 

Primero. En algunos de ellosparece no poderse hacer 
novedad, reclamando la justicia á que se mantenga el go- 
ce de sus propiedades y los sagrados derechos consiguien- 
tes é ellas, á los que con legítimo y justo título las adqui- 
rieron, y que por muchos siglos han poseido sus causan- 
tes quieta y pacificamente. Conforme á este principio, los 
territorios y bienes que poseen los señores por derecho de 
conquista, se lesdeben dejar salvos é ilesos sin tocar en 
ellos; pues en union con los reyes los adquirieron y gana- 
ron por sus manos á costa de su sangre, caudales, y los 
gravísimos peligros que son inseparables de la guerra. 
Dichos territorios no eran de la Nacion española antes de 
conquistarse, pues pertenecian á los moros, y con la con- 
quista que acaso no se hubiera verificadosin el concurso, 
valor y poder de los ricos homes, se aumentó el poder y 
dignidad de la Nacion española y sus Reyes, en lo que lo- 
gro la España inmensas ventajas é inapreciables riquezas; 
por los señores conquistadores eran y son miembros de la 
Nacion, vasallos distinguidos á defender la Nacion y con- 
tribuir con sus rentas á este digno objeto. 

La Nacion tambien, al mismo tiempo, ha logrado el 
dominio eminente sobre todos estos territorios, que no 
es estéril, sino de gran consideracion, y en virtud de él 
puede en casos apurados y de suma urgencia aprovecharse 
para defender su independencia y mantener su libertad. 
Estas ventajas de la Nacion se harian palpab!es si en el 
dia se conquistase algun país de enemigos por auxilio de 

hombres poderosos é insignes guerreros, y concediéndose 
á estos el territorio de su conquista quedase la Naeion con 
los países de la suya, pues de este modo se enriqueceria 
al mismo tiempo que los señores. Y si en tal caso jamás 
seria justo PI ivar á los señores de lo conquistado por ellos, 
tampoco cabe en justicia sean desposeidos de sus territo- 
rios J propiedades que por este título competan á los an- 
tiguos conquistadores de España. 

Segunda. Las remuneraciones hechas por los Reyes 
en recompensas de grandes servicios á favor de la Corona, 
tampoco pueden incorporarse á ella, porque á la verdad, 
semejantes donaciones tienen toda la virtud y eficacia de 
contrato oneroso, y en hacer lo contrario se faltaria dara- 
mente 6 la justicia. 

Tercera. Las enajenaciones de bienes de la Corona he- 
chas por compras y contrato oneroso son de suyo reverti- 
bles á la misma Corona; mas se debe en toda justicia 
darse un competente resarcimiento á sus poseedores, de 
manera que se recompense el menoscabo que padezcan. 

Cuarta. Las mercedes, gracias excesivas, donaciones 
oficiosas hechas sin motivo justificado ni causa que hrya 
concernido á la Nacion, son igualmente revertibles á la 
Corona, y estas sin compensacion alguna. 

Quinta. La jurisdiccion inferior que ha pertenecido á 
algunos señores, podrá restringirse ó abolirse enteramen- 
te, si así lo pide el bien de la Pátria, dignidad, nobleza 
del nombre español y la igualdad que debe reinar y flore- 
cer entre todos los ciudadanos de la Nacion. Los labra- 
lores y artesanos deben ser honrados y favorecidos con 
Ibras, y en verdad, y no con palabras, pragmáticas y le- 
yes, solamente de que la sencillez é inocencia de esta por- 
:ion noble del Estado jamás ha sabido ni podido sacar fin - 
;os, habiendo siempre quedado gravada enormemente en 
os alojamientos, hospedajes, conduccion de bagajes, y en 
os artículos más necesarios para la vida humana, en que 
Ie han impuesto unas contribuciones exorbitantes, y que 
;odas vienen á parar á que las paguen los pobres. 

Sexta. El titulo de vasallaje no puede ni debe .ser más 
me uno en todo ciudadano español, y precisamente 5 la 
soberanía; sin que haya arbitrio á reconocer el de ninguna 
)ersona, por grande y autorizada que sea. 

Sétima. El negocio en el dia no ha recibido toda la 
uz y claridad que era necesaria para que los Sres. Vo- 
:ales puedan formar juicio cierto y tomar la resolucion 
nás oportuna al bien y utilidad de la Nacion: yo, por mi 
barte, considero no hallarme con la instruccion debida 
jara dar un voto decisivo; conozco ser cierto que, cons- 
ando el augusto Congreso de gran número de Vocales de 
odas profesiones, militares, togados, grandes, teólogos, 
istadistas y políticos, no cabe en la capacidad y limita- 
:ion del entendimiento humano que todos y cada uno de 
1110s pueda determinar y acordar lo más acertado en la 
nnumerable multitud de materias y asuntos qne se tratan 
In las Córtes, y que todos y cada uno de por sí tienen de- 
who y ob!igacion á procurar instruirse en los puntos que 
1s discuten, por cuantos medios y diligencias se puedan 
rdquirjr los conocimientos necesarios. En medio de supo- 
ler que anima B todos los Sres. Vocales el espiritu del 
Lcierto, y que todas sus ideas caminan al mismo fln, que 
IS la felicidad de la Nacion, he visto, con solo notar la 
liversidad y aun conocida oposicion de dictámenes entre 
os señores preopinantes, que han hablado con ener- 
;ía y mucha elocuencia, que la presente materia no ha 
wibido ni el carácter de evidencia, ni aun el de cla- 
*idad; pues las mismas leyes de Partida y Recopilacion, de 
pe algunos señores se han valido para probar su intento, 
3e han alegado por otros para confirmar su sentir contra- 
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rio. En consideracion de todo, sometiéndome con el mayor 
gusto y placer al superior juicio y sabiduría d.4 Congreso, 
soy de parecer que se nombre una comision especial, com- 
puesta de sugetos loa más sRbios, instruidos, celosos y 
desinteresados, para que examinen con la mayor madurez 
J diligencia todos y cada uno de estos puntos, y expon- 
gan al Congreso con distincion y órden lo que se podrá y 

deberá arreglarse en cada uno de ellos, concediendo tam - 
bien á los grandes la audiencia correspondiente, para que 
hagan presentes sus derechos. s 

Se levantó 1s sesion. 




